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(A  MI AMCGC» MANUEL EORIAWO SOUQyitl-0>

Bu C4«i t*d03 lí»5 pa^bb» i »  la patríA <3e Don AITonso el Saiaio y  de i ío w  
Afín cftfcfr, «Q ]]sf:aT)do el día I."* da Bovifimbra, fss condiclúti fincg itanon  
para, qnc la (jcntc se distraiga 1a nocbed^ Todos SaPtcSs el usistif 4 la repre- 
BentaeíÍD del drama fantiatlw» i^cIíríoso de ZonEl]a, intitulado Den Juan Tsn^rio, en el t^atrü impro 
visado al efecto. . ,,

E l a flo  p a sa d o  presfiD cié en  an  p u e b lo  e n y o  n o iob rú  do h a o e  ftl casOf el a se e io a to  {co n  p re m e d iU - 
ftión, a lev o sía .. ^ a a f lA m le n to ,n o 6 to r n íd a d  y  deniAfiCii*<iQnst8ncifls íPK ravantes) del í ír a c tn «  d e  P e p e  So- 

r i l la  (a s i en  e o n ú an í.:)). c.oalO m e d e c ía  \in m ozft tU l p o v l i^ .

Un día dei mesde octubre del pasado aflo. aneontrAcdomeen mi casa ocupado &n los trabajos pro- 
piog de mí proíesiín. me anuooi6 mi criada la visita de] gnardü de término del pneblo de X  (donde 
Boy alpo eonooido)í ordené A UfAmula í¡ue le bíoiern pasar al saldncillo de mi de^pachOj é  incontinenti 
me dSricí á la estanoía odopada por mi vieitacLte,

Despula de erizarnos los saludos de rübriea. díjomc el forastero:
—A nated le egtraftará^seflor don Celipe, esta visita, cuyo ojetivo es molestar A usted ¿ ver si puede 

preporcionarnos algún Admeníonlo, pa poder bechar dos ú tres fnneioneíoasde Don JtMifi Ttfiurío, 
—Veré el modo de Qom;3laeerte,-le respondí,—pero antes, di ¿con íin i elementos contáis para poner 

en eeeena dicba obra? .
—Verá ustedí eu lo respetive al Coli«edo» como dicen tutedes; hemos aprovechado el espacioso ffra- 

nero que en su mesma easâ  tiene el tío Aguardentero. A llí se reno en todas las noches el Secretario del 
Ayantamiento, qneesel que uos a.maeatra á toos; Qomero y  Romero hijo y sobrino respetivamente del 
alealrie. El primeiro hace D. Juan y  el aerando D. Lnis. La b(Ja del lío Botonero... Púrica-,<

—f.h í joven Pnra tan ídem como casta se eacar^arii del papel de DoBa Inéa?
—JiXíkCo; y  BU fntaro consorte deaempeftarA el papelíco de D. Diepo, Este Bcrvidor, el de CtUi y^ i A 

toos los demAs comediantes les cuadra mn bien el presonaje oue ae les ha en&sr^ao.
—Pnes volviendo ai asunto, yo  annque no poseo nada de lo <iue vosotros podáis nec-eeitar para esa 

rDn>ii^Q,te indicaré una casa ropería donde os pioporeionarán coanto os haíja falta» por an medico 
precio, , , .

Mand¿ á.nn criado que le aeompariara JV una ropería y  ae deípidlfi de mí el susodicho jyuarda, invi- 
tílndome & tan cacareada función.

Llegó el día de Todos Santos y  juntamcnie eon dos amigos, me d irigí al vecino pueblo de X . Por la 
noche nos encaminamos al teatro. Este se hallaba instalado en los jíranoros del tío Apaardentero. Bn 
uno délos entremos de dicho loC>il babíanlevantado un tablado. Bn la pared del fondo det escenario, 
un pintor de brocha gorda, pintó nnn decoración 6 coaa por el e&tilo que loa cowíooí llamaban pompO' 
síioiente « Decorao de Seiva*. Además de esta decoración tenían un «Salón c e r r a d o A  una distancia 
de trea 6 c.uatro metros del *DeCOrao de Selva», suspendida del techo se vela una prran sábana <iue ba­
cía las veces de tEjI^n de boca. No existía concha para el apupiador porque los actores sabían loa pa- 
peina dememoriíL, aPErun ellos decían. Ki público se sentaba fin viejaa butacas forradas de bayeta y  re*



Û DAB dft lana, que proc«deCL«e<lc nn teatrito do nn pueblo eoraano Adnuirido en publica so.
org&nii!^ilQrcs d «l «spectáculo- 

A  !n tora sefialada ea &l preíxúo que S6 hizo oporcuc amen te, el alcalde agtW el r>aíia«lo 7... al levan­
tarse el 6e)ííi a-pareció en el oemrCi del «sc«nAifio vn eojambre de c.b¡4aíltoe alborotando 4 mds&o podor; 
A, la dcrechíi. de’ espectjidor ««iaae A H. Jaan eacribieiiiJo la consabida carta, Después de eiaco mínutofi 
de inferDal bmlllcio nuestro héroe dieĉ : «Retiraos por ese porca.l<íiii nibos» (así lo Lacea los cbic^s). 8« 
tercia la. capa y  prosíffttc:

Bastante f^rllao ( malditos
(y  no se oye un^ moec4t)

paro un mal rayo a<|(;íme parte 
si hI cocielair esta misma cartit....

(ensefla la caria ú todos los especuladores)

■no Us atravieso tfe parte d ¡tart&.

I>a obra se deslizaba cntr^uto silonuio sepnlcrali id Is ami{?os y  yo  nos mirábamos y hacíanlos iaau- 
ditoa esfuerüíOe por 
coDCener la risa.

Viene laCscoDaeo
que D. Juany D. Luis 
cuentan sus haza fias.
Aparecen dichos pê r. 
sonajas e^caidos de 
dos criados; saludan 
al público con una 
inelinación de cabe­
za I  inrocdlatameote 
los criado» despojan 
4  &aa respectiTOB se­
ñores de la« verdes 
mantas con que iban 
embozados^ deapu^K 
les dan un pañuelo 
para qne se sequen
el sudor y  desaparecen (los criados), ^

Siéntanse ambos conqiaistadorea en dos sitias que están desballjadas, casi rotas. A  D. Lnis,queeat& 
sceúo propia con lesión, (¡ííy?'ecitiW^íne«^« de/gKiíiKcfto, nada le ocurre» pero D, Juaia que es excesiva­
mente grueso y  que (¡estlenla como un energúmeno, Heua & la mitad de su relación y  no puede sepfuir» 
por que no se acuerda; empieza 4 bacci' gestos y  trabucando versos, dice:

^Yo A mi razón arrollé; ,
yo á mis mujeres vendí] 
yo á. la jostiela burlé...

A l detir «burlé* se hunde el aaiflnto de au silla, queda nuestro héroe empotrado entre los barretas de 
la misma y al ver que todo el mandóse rie A mandibuta batiente del percance que ha sufrido, termina 
la cuarteta eon el verso:

¡y vosotros OS bnrláls de ülíl>

Jiabli eoLonceí D. Lnis: .¿ I  püblloo; En virtua lielaiiiíiope ds mi compLnohe D. Juin, viome n o™ i. 
tao de dar por transcurrió este mesmo acto,'

Cae el telón.
3Cis amipos y  yo nos salimos dcl teatro con el propósito de volver más carde á presenciar el ««e fiin .'  ̂

ce del <ífti£;íni2.- •
Caando por segunda í e «  e«tramo£ en el coliseo, eataba representándose la escena del &o(A.
P'iíúrense nstedes lo tierno que se p:3ndrla U, Juan diciécdole A Dofia Inés^ .

<¿No es verdad ángel de oloi'i...» 

que el novio de la interfecta tuvo que amonestar repetidas veees al atrevido ^aiin  para que no repre-' 
sentara tan al v ivo  sa papel. Las amonestaeiones del novio y  las protestas del público^ no fueron obs- 
tí^-ulo para que ol fogoío conqiaístadct' pormaneciere pegado A DoBa IrtéSi como los sellos A las cartas, 
lî l público en vista de rinc sus gritos para nada sen. fan (y aprovechando (a aosencia del alcftlde) tuvo

;



 ̂ u0Ui|jlviur]eJu 9ÍllcrítL¿ D, Juau, ju'ioJíndole alj^uuiii; biitauus. Su üi'ukJ uI tiberio coiisiguiem^ 
y .„  cs ĵ'ó « I teJón. DcapuCs dol Hompq D«««snrio parjt titupiar fcl ruedo de Im proycotilee que los «apcC' 
tadorea hA.bíaD £irro}ftdo» álzale la sAbADi.y aparecen D. Jqbq, D. Luis y  ei Comcndjtdor.

 ̂ Sin mediar pal abra aiguua, el primer personaje coi^c an r^Tolvor, apunta, fi| Comendador y aprieta 
b1 gatillo... pero ^1 tírorto sttld.- Keplce ia o|:verfi,c¡(}rL y  ¡c4mo si naf

EntoDceBclCOQleiidador cae desplomado al saelo, no sin exalama.r Antes cort &c<sDt<̂  dolorido: «JJod 
J aan, «sa bala CDrenennda me matado.* [Bi d&lirio en ct públlc^O

En m edio d e  nn pitorreo m a já ro n lo  «om i«nsaia a  craeiAr la s  e ep ad A s  los ilos supi>rTÍTÍ«ct«Bí p «ro ta 3  
CTDzaQ con t$l Íu ería  y  las espadas son tan maius^ q a e  la de D . Ln¡£ ee ro m p « «& tres pedazos AJaspri- 
m efas de cambio.. £n tan apnrado trance D .ijaan  s£ t i r a d  A la  Carar c ita  A [su conirlucatile y
este da na  paso haci& el ■mntüQr. r«n«x.io&a. bi'CTee ÍD»t&£ites y  baoiendo un solemne mtitís se ret ira  por 
e l foro. Homero cie>^ decó lera  d irig iéndope a l público:

■ He llamado al cielo y  no jqq̂  oyú, 
y  conxo ia« puertas mo cierra, 
de lo que pase en ia escena 

■ respouderA D. L dís; yOj 00.

Dicho es(o ee encamina A la Tentana por donde ha de tirarse al GaadAlqnSrir y  un frrupo de gnaso' 
neo empieza A cantarle:

No te tires üeverte,
DO te  tires Reverce.i.

Don Jaan completamente a zoradoj no setira  y  empieza A llorar.
El público vocifera. Por fin cae el telón. Se origina nn fuerte altercado eutr& dos ó tres parientes del 

improvisado Tenorio 7  loa jOvenes que ie cantaron «lío  te tires.. De las palabras pasan ii los heebo» y  
saenan diez ó doce bofetadas de las de padre y  muy señor mío.

¿eude ^entc. Separan H oa alborotadores y  al quedar, aunque momentáneamente, restablecida la 
calma, mi& amibos y  yo  miramos aJ escenario.

j¡Cu&i no sería nuestro a&ombro al 7#r al llo ros  D. Juan, é D. Lnis, al Comendador y demás cómpli­
ces déla obra, haciendo reverencias al pijblico en señal de a^radeeimlentoM

Y ultis

V. OnuDEnnci; rASO líSTItUClMi



u in r ñ. lu c rc o d  dul TjA u d o c in ,— se bn.>>íuii ticcho  |mii'ji f^robur Los bnt^noi»
riiQî B. ,

Ei ftruiiidor visitó ct buqae, heibió[Ar^Rmci)t& coq el ducto capitán y  a.l lín lo bi<¿jeron en el
cama.Tot« donde a»  enoontra.bAn y lo dljoron eln rodobs ê nc s& hacÍA viojo, yn «rs. hora de ct̂ ie se reti- 
rafii d «  aqu«llA AíritaiiA vidA, y,,, que habUn AQi^rdAdo dejarle fuera de Ja tripnlaciún

AL pronto quedó &¡a saber Lo que le pasaba, después, lloró, supllcú» aoadló A. tadas Lfts l azones qae 
pudo enconerar f̂ n su coo^nja y  haata lle(;ó A arraatrare^ á loa pies d& &qu«|lo& hc>iQbres; aeaso no eom" 
preodiitr qtiedejarlo en iLorra, i ra|:>«d irle cOQtinüar ha hitando aqneC boqne era matarLe; era tamo como 
airancArle Á pedazos el oorazón. jüb! Si no le ateodíaD, es cineno amaban el mareomool y entonces no 
debían, 00 podían arrof?ar^ e] honroso tfculo de marino^

Al Hn eL armador p a re o id  a p ia d a r s e ,  sin d u d a » re c o rd a n d o  los g ra n d e s  b cD e fle io s  q u e  ín o t r o  tieoi|:H> 
le prestó y  a«oedid de mala ^ana á qae bicUra aqu^l viaje, pero que tavlera en onenta que era eL ült.1- 
mo y  jaraba'por su  madre que ni eúplkas ni lágrimas voLverJan & ablandarle.

I l iw  fel vEaJe, nti momento, porque «ato U  pareeíeroa los tres mesesqtteduróla naireffaoiín, siempre 
eoD la idea tristísima Gja etl stt mente de que Iba A. ser el último. Y  al llegar aqni en su trabAjomenLAÍ, 
CT) aquella mirada ásn 
Ttda entera, quedó como 
adormeCiido, oort la ca­
beza sepuLtada entre las 
manos 7 con loe ojos 
preñados de láffrimas,

Dft pronto levanté
o a b e z a  y  q u e d ó  a t e r ro  
r i f a d o ;  la  t ie r r a ,  la  a b o: i í
rrectda tierra se divisa- ' 
ba t. dos millas esoasAe 
de distancia^ los muelles 
alarj^ab&n sus e&ormcs 
brasoe de peflaseos 
amontonados desalan­
do olas y  sobre ellos 
se divisaban multllud 
de personae que» tal voz» 
enteradas do la. Jlefíada 
do aqtiel barco, lanza­
ban gritos de Júbilo 7 
ale^fria., que ciaros y  
diecintos llegaban basta
los oidos del viejo. Su paLídez creoUi el temblor aijlt^ ¿n cuerpo eon violi^nda y  parecía por momentos 
que iba A. caer exánime sobre el pavimento de aquella b'^Ucidad tanqnerida.-. K[ds de pronto se irgoió, 
se desarrof^ su frente y de sos ojos parecieron brotar v ít o s  resplandores de dieba; una idea que cn^cfuea 
& indeterminada ha tiempo vagaba por sn mente prescntóseto cLara y  disbints; tenían razAn todos» no 
aprcveehíLba ya  para nada, el mar le esperaba eii SU seuo» veía esonco en los festonee da lae a^nae qae 
una tamOa en las arenas del fon do 1 esmaltada de corales aguardaba su enerpo: era la última felicidad 
que el líquido elemento le orreeia, y  A fuer de amoroso hijo no podía despreciar eti obsequioi

Pero no pudo llevar á cabo su intento; en el miscno momento que balanceaba su cuerpo para ir ¿ 
reunirse con lae an^as marinas, un robusto marinero, que v i í  si3S afritados movimientos comprendien­
do su designio le sujetú.

Otros compañeros acudieron á las voces y  entre todos lo tuvieron bien COÊ ido, allí, en el mismu 
lu^ar donde quiso ejseutsr su intento, mientras, presfi de violenta cóEera pretendía en vsno desasirse 
de los brazos que le tenían prisionero,

Sien pronto entraron en ol anteptterio, y  los espantados ojos del viejo quedaron asombrados ante la 
vistH de parajes para el muy conoctdos; la casualidad bacía que en este SU üLtLmo viaje, faese A termi­
nar su vida marítima en el mismo logar donde la principió, ¿ su pueblo natal­

: Pero los hombres que ie sujetaban notaron que i. medida que ava.nzaban, los movimientos del aU'
oiano eran menos bruscos, le soltaron y  quedaron admirados^ ñabía olvidsdo $d intento; en lu^arde 
arrojarse al agaa» corrió A la barandilla y  qnedú mirando eon ojos curiosos y  admirados cuanto le 
ro íeabs' sas mcjLlUs $e llenaron de lúj;^rimá«, su rostro de pe^ar, como si se arrepintiese de loque pre- 
tnodiera hacera después sns facciones r¿splandeclenrOn de alegría y  de entusiasmo y  hasta pareció, que 
coffi6ndose del énortne baupi'ós pretendí» con sus fuerzas de vlejeclllo empnjar al bnqne hacía 1a 
tierra.



Volvieron A daaord,«n&r'&« &us movimientos^ parecfA. ud Eoco, y d¡6 un s&lta cotao sí quisiera lleg’ar 
cüBinto úncia pnnto del muelle; loa márinerc« vol?i«ro*) A sujetarle, pero él» mlectrao qae 
faertes afteodidas lachabji por tleAHfiii'ao, souriú&e y  les seflalú ha&ia ud luff&r tia« miraba con ineiS'

teitula.
blntoiaoes le aoUa- 

ron (.odcffi; liabíao 
oompi'eDdldó; ni tl&O 
solo tem ió  qa e  de 
noevo quisiera. ahC' 
^arse, Codos «etiijTie‘ 
rod Sellaros de que 
olvidaria... Qlaro..»' ¿ 
menos de veinte pa- 
Boa^cit DD ^rupo de 
púrscn&« entre \$.b 
qne ano de ellos ro' 
coDúclú al b ijo  del

anticuo [¿apctia.» utt nlCo, daodoaaUos y  con Jos bracitos levantados cd ct bor^e mismo del maeMe  ̂
gritaba mirándole, con toda, la tuerza de sus pQltDoneK de ocbo A.fios: ¡Abuelo..,, abncto!

R  Hdmsr[> G arcía,

F E M E N IN A S

¿le en^aflaste noa ves, auQqtie coft i^rcvve, 
mas tanto i  ^ is  placeres halagabas, ' 
que te engallé yo á ti la« otras '»«e«s 
haciéndote creer que me engaflabaB.

ÍLe deja&Le por pobre, y  no lo olvida 
mi cors.z6Qr mientras qnc teOÊ a vida; 
»s.C.Í£fizo él ta org'uHo soberano» 
y  le entregaste ein amor ta mano.... 
Hoy Se oierto qae escás arrepentida» 
al verte convertida 
an la simple enfermare de tin sneiano.

í i ' i

íi

Ya te dije cierto dta,
[^ne » o  hay rtade. tld a  naje, 
que aJ Unal no nos abrume, 
pues el el deseo consume 
la posesión nos hastía.

Lftstjma que la hermosa 
en el amoreasi implacable sea, 
y  que en cambio, ]a amable y  bondadosa, 
sea por re^la (¡general la fea.

Ayer, i^irildo, cng'afié 
y hoy el en^aCo pa^oé 
al en^taflarme tú i  mí, 
y si tifozas al triunfar, 
yo cambied coso al pensar 
que te han de en^aflar & ti.

A l principio en sus cartas te decJa: 
^Escribe oon frecnencia, vida mía», 
y  hoy, &l ver que aus cartas no re<&ibes, 
le dioes <M>n freeuenoiaj <¿No me eseribes?i

Cqando ¿1 no desperta.ba tu pasión» 
pretendía Sübir por erbalc.én; 
y  abora, qae empiezüa ¿ quererle amar, 
le abre» tu paerca y  se i'osiste A onirar<

Juc.ro DK lEoroa

K UNA PRESUNTUOSA

No presomsa jamás de Ser hermosa, 
aunque el mundo te di^a qne lo eresi 
qae solo en apariencia, In» mujereSj 
no« amestran su beldad esplendorosa.

No tiene aromas la melena nudosa, 
ni espíritu en el rostro hallar esperes; 
más si acaso en tu faz aquesto vieree, 
piensa cual se marchita gentil rosa.

Qae es lo bailo eristal presto empafladoi 
ilusión que al nacer su mnerte emptesa; 
arroyo que el estie ha desecado...

Si tu sin p&r ¿ insólita belleza '
nna ves por tu mal se ¿a  deslustrado,
[COn nada ya» recobra su pureral

MlNUlCL MASTt< <TAIllfICA



PEPITORIA
Con et presenté númeró reoibirá/í 

ios 89fior6S Bitscrípiores y compratio^ 
res e¡ cuatierfío 45.° ds rega/o del 
aibum J0 rA8 DEL ARTE.

BIBLIOTECA AZUL 

Biblioteca se publica por 
tom<>$ octavo meoor de 900 A 3U0 
págin&s, COI) ricas oobíercas a.l cro­
mo. y  cc&tioQe las oleras de 9oa m^s 
iDaÍEíQ<9 noTelístas aQtt{;nos y  mo- 
derao», pudlendo asesorarse que es 
lA.últtma palabra de la. perfección 
y la CC.&DOD1ÍA. Todas las obras, 
traducidas con la mayor fidelidad 
7 pnkritud aparecen iníd^a^rcoico 
el origirt&l.

Hastfr abora vaa pulilicadoa los 
ei?uient«s tomos:

E l ns^íTi^to difl PasT<fe fío  jo, poi 
Oarlo& Barbará.

M agdalena, ia po
L, Jacollíot,

E t tesoi‘0 pirata, por L. Ste 
venson.

E i crirneu rfeí vwlino de Üs</r 
por 1.F, Jacolliot.

por Bdriqae Byenkewiczi.
E l H ijo Maldito, porH. debalzae
I,as lágrimas de Juana, por Arse 

nio Housaye.
L a  necesidad del pof Ju

lEo t^errin.
Jibara pedidos dlrif^iraft a ] & Adtu 

nistraci^n de estas ]jll>l!ocac»e, P l» ' 
íA de T«tüáia, SO, Bar^loiia.

* ♦
Uajo ]a capa del sol 

no bay Alatjneiia efervescente 
<iq« sea lAü e:cc' ]̂eDtA 
cacao lo es la SAN lUOIi.

RASPA
Por saber « I Batallún, 

pre^oQtú el sarcetito Afióo 
& un qalDto; ~i!i!É̂  dsced de AiDéricaí' 
r  este dijo: —Soy de Jéríca 
proTÍncia de Cjisti l̂fAn.

M PfcRlEii. SwlRJ^HO

R» ana cosa m ov cómoda 
pod«r dejar de sufrir 
de loa callos. fimplAJtn'ín 
tnn solo H LAD lTONaiM .

COMB [RACIÓN PE I ÍT R a S ARTiríClOSA 

Buetitair loa signos stj;ut«utes 
por otr.ns liintaa

n -  J - □ JL
1̂  íu rijüi] itiiicHlilti iM laa •¡i*i liU*] 

y se^üo se eombinea estas sê is IC' 
tras^ los eif;no9 dan las cuatro 6¡¡Lt- 
rea y  gijTnificsdo.» siíruípnlcs:

3,— (íc m U f& r.
^.—Piesa cofida dê  phitaa de eS'

j?ai'to.
Cl,—jirfoí'wo de tas mujeres.
4,—Pedaiío de murfil, etc.,degve  

lísahati los ratnanos para el
ij seña.

ATerf[?u6s« que letras 60n y des- 
coiupdo^aee cada ÜErara «n 
fragmentos para saiDer el orden t{ae 
oeupan las detrae.

/jit toívcianes ^  vi próximo 
número

AlíRBVIAOIOtr DB FRARMBNTOS, jtar ílúveitir^te

m  

EL[Iml
Lo9 ires (raimen Los qae ea la parte superior están se Balados con dÚ' 

meros indican que estoa repiten en »l r«sto d «l jerojílICco y los sidos 
que e« repiten son loa que están los tres ouadraditos con su número CO' 
rreepoiidiente en p] centro.

C A NT AllEa-rliA.T UKJIOS

Dicen que la (fe»íaura 
mascando torrón se pierde,.. 
¡CaAjitos tiran del turr6o 
y  no se les ca/» los dientes.

¡KedieK y  qué coíortjo 
y  qaé i^ordote te bas puesto, 
me pai ce q ue te h as coiao 
á comer del presupuesto.

No lloro porque m" olvidas, 
ni lloro porque m' eofinSasi 
lloro por mi madrecica...
(p o r  m i m a d re c ic a  p a ír la !

A l' b an  d Leb o  lu n fla , q a e  p ien sas  
c o le c c io n a r  a n im a le s  
p m  t e  ?a ^  a l m a n e c ip io  
y  te  t r a if í |09 con ceja les .1

Ti£oi;uitD E. Güsmán

SOLVO/O/ÍES 

d iaa pa tatiem po» t f í l fíúmvfv anterior

lyase /iyiiradu.—POT carta de más  ̂
ó de menos.

A e tíi tfú. — A Tíeeoa.

Jistvgli/iütj rojíífiF'íwieJíí.—LfDa letra 
A ocbo días vista.

C O R ItS B F O K n E K O ÍA  P A R t lU lf L A H

P. üu L .—Ua rc L̂c îiu "  BL Tíg /̂uan
« í  p<ri> i|u<i iTiibl!
I¿l <[ul Hnritlt. ít c . .» b  n ljjc  d^Hcuidodft. y c| 

p tc i <te y  rorEnh n4  e iU  6. pm 
k llLira de l jtAliriCO.. D 4 1 ^JaH in an «ru  34 ve 
Quc tk x e  iisccil r.oiiiMej<i]i«» p»ra tiaN rlo m ij)' 
UitD.

J  ] í ,  It . .  Valaiiiilu . — hfi lübre.  ¿mp 
tDDiK n ítcd  |)0r tliFi que iuLgT« flil'
AejarmPCaiDD ari înai i1a ui.Lei rl 
4] ve iiie  *<• de incriK^rln. doailc a^tes «jiim nAclu- 
[•h ii«[ed? ¡V  4i*i.' iiied ij «Le p ira l (lar, MiLor
III i ol tV (|1tî  IRlkI*' cíe i-t/iv̂ î tr poulviiilo Ir«- 
ii« 0(1 ve?; de RtirliiUt'lLl [OiMiLpailrxcD.fr la pg,
ÍLorllft I .  X- Is. i  q j l í n  Lr Aeijlea U4ttil lei iii^  
p jtju jii eDuipcaleCdnl 

U . b . i  cem» H«U In  Jim ia . -'M ^fLiJa.-KI Oia 
[it ri4 a1r?0.

L .  P ,- V :i lc i ic 1 » .- Ir É i i  leí» vernoa, í i r *  
AdQuIrlr Iva G uuJeriiM  bfty quck GoinjtrAr loa 
núnuiroa A quB van a iL jj i i lo it  u[it|«iiAo d j 
iinroTta 4|t]e e» un rcnt oí niá(D(n>.

y . U . >V.k1biigÍ[i..—E t  Guenla Hnlrlr^ cen 
lo!i 1I1M 4Mbi>J<ii xr^ itdm  el iKiQUGÜko uc re- 
« a llb tlí .. !>C ChU 1me]iinikD oCro, pus* do IiA' 
brio. ItiL^tuiitc eoi) 1<i)( ijoA.

J .  1’ .  de L .-*B in ¡et iJt ia  —1'fi.ni adqu irir loa 
rolieCLitiM liíL^ Que itdfio^i'lr le ?  nUmeroB rea- 
]ici£ELvea.

15. li.'^Ufclapj'á.—TfL tie le eEivJ«f«n L»r 
I tOmcre?.

RSSEltVADOS LOS ÜKEtaCHOS E»K PBQPISD^D á rT ÍS T iO á  1 L lTB lum C L ME tHSSaTB8IC d KO, * E DEVUELVA nitratht oaiouriL

QT.m>»BÍrtDC IffilTOaiAt <U T¥t»]OA». : a I t J  L ÍIT . 10 .—T á K C d ^ A
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CAUAiLLiSaíA: M KCl¿RO ('CRAjiS BE g a l a )

Ayuntamiento, de Madrid


